
V a l e n o l a 1 1 Febrero 1 9 9 3 
» ú m . , 9 2 , - ^ S e Q w n d a é p o c a 

UN DOCTOR—Pobrecita República. 81 al menos pu-
diera descantar , si lograra deseohar de i u Imaginación 
esos delirios anarcosindicalistas, ese miedo a las bom-
pas. SI pudiera dormir unas horas. 

OTRO DOCTOR—Lo conseguirá, graolaa a Lerroux, 
que le ha endlñado un discurso de Los suyos pidiendo 
el Poder. 
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PREGUNTAS 
A LERROUX.—¿A quiénes hay 

que levantarles ahora las faldas, don 
Alejandro? 

A AZARA.—¿De verdad vamos 
a republicanizar Marruecos ? 

A DOMINGO.—¿A qué hora 
quiere usted que le despertemos, 
don Marcelino? 

A M I G U E L MAURA.—¿Y pa-
ra qué quiere usted a esas derechas? 

A ALBA.—¿Ha dicho usted que 
se va a vivir definitivamente a Pa-
ria o lo hemos soñado? 

A DELGADO BARRETO.—¿Se 
muere usted ya o qué? 

A SABORIT.—¿Pero por qué 
tiene. usted tanta simpatía por la 
Compañía de Tranvías de Madrid? 

A CORDERO. — ¿Quiere usted 
un empleito en nuestra Administra-
ción? 

A BELLO.—¿No sabia usted, 
que la misión del diputado guber-
namental es ver, oir y callar? 

A PRIETO.—¿Cuándo deja us-
ted la cartera? 

A LARGO.—¿Y usted? 
A DE L O S RIOS.—¿Y usted? 
A ZULUETA. — Pero, bueno: 

¿a usted quién lo presenta? 
A T O D O S L O S DIPUTADOS. 

—¿Qué hay de la ley de Incompa-
tibilidades ? 

A MELQUIADES. — ¿Conque 
padecía usted de bilis y se lo tenia 
tan callado? 

A PEDRO RICO.—¿Se engorda, 
eh? 

A UN CURA.—¿Está usted se-
guro de aquello de la Virgen y el 
Espíritu Santo? 

A U N JESUITA.—¿Esfa feroz 
República les ha dejado a ustedes 
en la miseria, verdad? 

A UN ABOGADO.—¿Por qué 
no tiran ustedes a Melquíades al 
estanque del Retiro y asi acaban 
antes? 

A E D U A R D O ORTEGA Y 
GASSET.—¿Por qué habrán desti-
tuido a López Ferrer siendo tan re-
publicano y tan listo? 

santoral de LA TRACA 
(Servic io especia l p a r a nues -

t r o s e m a n a r i o , con s a n t o s d e p r i -
m e r a c a t e g o r í a y s a n t o s d e con-
j u n t o como las v ice t ip les . ) 

Santos del día.—San Teódulo , 
c o n f e s o r y c a p i t a l i s t a ; S a n t a 
T e o d o m i r a , v i r g e n o poco menos , 
y v e n d e d o r a de g o m a s p a r a los 
p a r a g u a s ; S a n C a r c o m a t o , doma-
dor d e a n g u l a s , y S a n t a E u e n -
tesaúco, a b o g a d a de los g a r b a n -
zos y e n c a r g a d a d e v a r i a s ca sa s 
d e c i t as . 

V I D A D E S A N T E O D U L O 

S a n Teódulo rec ib ió l a g r a c i a 
fiel cielo desde su m á s t i e r n a in-
f a n c i a , y p a r e c e q u e e s t a g r a c i a 
e r a env i ada po r el mismo J e h o v á , 
y en n i n g ú n m o d o por el h i j o n i 
po r el E s p í r i t u S a n t o , como o t ro s 
s a n t o s de menos pos t ín . | Q u e el 
g a c h ó t e n í a l a g r a c i a p a d r e , va-
mos 1 E r a u n a especie de M . Seca 
en eso de la g r a c i a . 

L a v ida del s an to que nos 
o c u p a ' f u é d e , lo m á s e j e m p l a r y 
s a ludab l e que d a r s e puedo. 

Muchos t o r m e n t o s s u f r i ó en 
p remio a su s a n t i d a d , merec ien-
do c i t a r s e el hecho de. que a l a 
t e m p r a n a e d a d d e doce a ñ o s ya 
s u f r i ó u n a s imponen te s pu rgac io -
nes qué le pegó una m a d r e abade-
sil, nuc IgsJaá t r a í a por lo vis*-o. 

Como todav í a n o ora conocido 
el p e r m a n g a n a t o , Teódulo ge li-
m i t ó a t e n e r r e s ignac ión y a re-
za r el Rosar io , y ni nfin 
t e cas i n o le moles t aban v i l->« 
purgac iones , p o r q u e el c:e!o le 
concedió una sífilis qne, a p'i lo-1,>. 
el maT p r i m i t i v o e ran a g r a d a b l e s 
cosquillas. 

u n u i a el v e t e r i n a r i o do su 
pueb lo le reconoció, y d i j o que 
aaue l l n n o t e n í a m á s solución que 

EL G R A N T O R B E L L I N O DEL M U N D O 
Buen liberal, liberal a machamartillo, inapelable o insobor-

nable, como ahora se dice, es aquel que ama la libertad aun 
con todos los inconvenientes que la libertad tiene. 

Uno de ellos, y no el menor, es el descendimiento del Espí-\ 
ritu Santo en forma de lengua ígnea sobre la cabeza de los 
pescadores, y la Babel poliglota y la confusión de ideas que 
semejante cafarnawn trae por resultado. 

La democracia es eminentemente retórica, metafórica e hi-
perbólica y gesticulante, y de tiempos como los rvuestros fué de 
los que, sin duda, el Profeta' dijo: "Hablarán las bestias". 

Citando los animales liablan, la razón suele enmudecer. Pero 
la palabra, además de útil pedagógico, es elemento clównico. Y 
los loros, si no enseñan, pueden divertir. 

Otro de loa flacos del liberalismo y pies de que éste clau-
dica en'la práctica,, lo constituye ese desencadenamiento de las 
furias de la revuelta y del crimen, que a tantos atosiga y quita 
el sueño y les hace decir que el régimen republicano es el im-
perio del bandolerismo y del apachismo. 

El origen del bandolerismo se pierde en la noche de los 
tiempos; No hay que pensar que nuestro digno antepasado, el 
hombre de las cavérnas y del haoha de sílex, fuese ningún an-
gelito precisamente. Y el amigo Caín, tan fratrioida como 
cualquiera de nosotros, era un tipo que también se las traía. 

Todo esto salta a los ojos de tan claro que es. Pero no• 
tiene menos relumbre la verdad de que al apache a nuestros! 
pechos lo hemos criado. El apache es de invención moderna. 
Nace en Francia, con la tercera República-, hacia la última 
decena de la centuria pasada-, o sea, un siglo después que la gui-
llotina, que ta/mbién es republicana y que no parece sino la tria-
ca de aquel veneno, como la silla eléctrica es la asepsia qué 
para él "gángster" emplea él tío Sam. 

Los que aquí dicen que la República es el despiporren y la 
orgía de la "succionaldemocracia", habían de echar una ojeada 
al exterior y, lo que por* esos bu}éva/res exteriores e inferio-
res de-Europa y'de América ocurre'. 

En Cuba sé atenta en mitad de la calle contra los jefes da 
policía y los ministros de Machado, abriendo contra ellos fuego 
de ametralladora. 

En Alemania no se llévan los giros postales a domicilio, 
parque cartero que antes entraba con dinero en un patio, car-
tero que asesinado moría. -

En Buenos Aires, doce ¡Vsantos apóstoles", perseguidos por 
los guardias, se atrincherará en una iglesia, en donde sostienen 
un sitio en toda regla y de donde han de ser desalojados oon 
gases asfixiantes. . - 1 

En Nueva YorJc, el feminismo progresa tanto, que hasta hay. 
cuaSHUas de' bandidas. T-~*¡en Chicago, el comerciante que no 
quiere ver saltada su caja en pedazos con dinamita, se ha de\ 
poner a bien con All Capone, que es el que allá dioe siempre, 
en estos negocios, la última palabra. 

¿Mal de muchos, consuelo de tontos? No, no. Queremos so-
lamente decir que en todas partes cuecen habas y que no es 
en Cataluña donde de esta legumbre, a pesar de ser el plato de 
la tierra, el plato nacional o regional, se guisan calderadas ma-
yores. 

En cualquier parte se atraca y se pistolea y se corre la pól-
vora más que aquí. Los tiempos son rigurosos. Y ni en Boma, 
ni en París, ni en Londres pueden ir los cobradores oon un 
saco de dinero al hombro, como van por nuestras calles. 

Nos aseguran que algunas casas mandan ya a recaudar a 
sus dependientes vestidos de mecánico o disfrazados de cura. 

Y bien. Ese es el camino. Que vigile su bolsa el señor Es-
teve. Contagiémonos todos del dinamismo y la alta tensión de 
la vida moderna. Que, porque a un tendero le den un susto y 
se le lleven un puñado de calderilla del cajón, no se va a dejar 
robar España la libertad. 

ANGEL SAMBLANCAT 

INOCENTES 
A GIRAL.—¿Ha visto usted ya 

el mar ? 
A MOLES.—¿De modo que us-

ted conoce- el problema marroquí 
por las obras de Gonzalo de Repa-
raz? 

A REPARAZ. — ¿Entonces por 
qué no le han hecho a usted alto 
comisario? 

A L A M A M I E D E CLAIRAC. 
—¿Cuánto ha perdido usted con la 
repugnante cosecha de este año en 
sus tierras de - Salamanca? 

A ALBIÑANA.—¿ Se va usted 
familiarizando ya con los cerdos? 

A PESTAÑA.—¿Podrá alguien 
explicarnos dónde acaba la C. N. 
T. y', dónde empieza la F. A. I . ? 

A DON P E P E ORTEGA Y 
GASSET.—¿Qué falonia entomiza la 
versatilidad intérmica de las cela-
riias. carpí ticas? 

A MARARON.—Ilustre doctor: 
¿quiere usted decirnos si seguirá 
siempre habiendo gordos y flacos? 

A SEN ANTE.—¿Cuándo se con-
vencerá la gente de que aquí lo 
que hace falta es que venga don Car-
los de Borbón-Austria y Norte Sur 
Este Oeste o como se llame? 

A U N F E R R O V I A R I O — ¿ D e 
verdad que con 3*75 no puede us-
ted comer? ¿Es que está usted mal 
de la dentadura? 

A A L F O N S E T E . — ¿ L e siguen 
oliendo lo mismo que antes las na-
rizotas ? 

A G I L ROBLES.—Señor agra-
rio: ¿sabe usted ya distinguir el tri-
go de las berenjenas? 

A ROMANONES.—Si va usted 
a las elecciones, ¿quién sabe si vol-
verá a sacar concejal a Fulgencio 
de Miguel? 

A V I C T O R I A KENT.—¿Verdad 
que la pérdida de su efímera gloria 
se compensa con verse inmortaliza-
da en el famoso cuplé de " Pichi", 
de " Las Leandras 1 ? 

A U N NOBLE.—¿Está usted se-
guro de .que el marido de su tata-
rabuela era su tatarabuelo? 

—Nosotros representamos loi España católica y espiritual. 
—Sobre todo, espiritual. ¡¿ 

gue somatJ 
To hay más que ver lo románticos 

el c o r t a r l e t o d o lo p o d r i d o que, 
s egún , p a r e c e , "era b a s t a n t e , y 
Teódulo , a u n r e s i g n a d o 7 t o d o , 
se echó a l l o r a r , y empezó a de-
cir p a l a b r o t a s h a s t a que se h izo 
d e noche , en que, h a l l á n d o s e en 
la so l edad d e su c u a r t o , s i n t i ó 
como u n a e spec ie de a r r e b a t o 
mís t ico , y oyó u n a voz ce les t i a l 
que descend ía d e l a s a l t u r a s , y 
q u e l e d i j o : 

— T e ó d u l o , n o t e p o n g a s as í , 
h o m b r e , que eso es m u y m a l o p a -
r a el h í g a d o . N o t e m a s , q u e el 
v e t e r i n a r i o n o t e n d r á que c o r t a r -
t e n a d a . S e t e c a e r á ello sóli to. 

E f e c t i v a m e n t e , sucedió as í , y 
d i sdo entonces , como y a Teódu-
p n o se rv ía p a r a n a d a , p u e s h izo 
oposic iones p a r a s a n t o , y sacó el 
n ú m e r o t r e s . 

A h o r a s e ded ica en «1 cielo 
a l imp iav í a s , y se a a c a un b u e n 
j o r n a l . 

P a r e c e que n ó , pe ro no h a y 
m a l q u e p o r b i e n n o v e n g a . 

L a s v i d a s d e los s a n t o s res-
t a n t e s n o t i e n e n g r a n i n t e r é s , 
excep to l a de S a n Carcomato , q u e 
se m u r i ó s in s a b e r lo q u e es t r a -
b a j a r , a p e s a r d e h a b e r v iv ido 
raás de cien años. E l gachó , coi) 
p ío de que 61 e ra d o m a d o r d e an-
gu la s , y q u e l a s a n g u l a s 110 se 
h a b í a n i n v i t a d o todavía ," se d a b a 
la v i d a p a d r e a cos ta do s u pob re 
% | f É W'o t e n í a que coser p a n » 
1 ••' | 1 P S ¡ É p o r las noches í i S r 

e x t r a o r d i n a r i a s p o r es: ts& 
esquinas . 

Fn n f a F u e n t e s a ú c o p e r e c í ® 
s a n i a m e n t e un d í a que su c h u l é ® 
l a p i l ló con ot ro , y l a r e b a n ó ¡el 
pescuezo. 

L a v e r d a d es que n i n g u n o d e ^ 
los s a n t o s d e h o y va le la peniw 
A ver si a la semana que viene 
t e n e m o i m&s raerta. 
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La maldición de los Battenberg 
E< ex rey no aprueba las bodas, ya concertadas, 

• de sus hijas 

quienes revelan ser mentalmente de-
ficientes. . . . 

Procede, pues, acertadamente el ex 
rey, al no aprobar el proyectado ca-
samiento de sus hijas. Trata de evitar 
que sean madres de hijos enfermos, 
que acaso meldecirian a sus propios 
padres, por haberles legado _ herencia 
tan horrible... Las ideas religiosas, por 
otra parte, no autorizan a don Alton-

so a permitir la 
práctica de cierta 
operación genésica. 

S U V T i j L a enfermedad 
O ^ E ü / de los reyes con-
^ ^ tinúa, pues, 6U obra 

devastadora, no só-
/ / V , lo devorando vidas, 

\ s i n o tronchando 
* Ilusiones juveniles. 
* i Porque, i si se ca-
x V h K ^ / saran las ex in-

i T a f ^ - tantas con sus prí-
m 0 3 ' n o equivaldría 

¡ C j E ^ y y ' esto doble enlace a 
[ • » > h a c e r más virulen-

'iLtí/swByxs 10 el ma l? 

I ' i M v í y E 1 casamiento 
| u / W / / / / e n t r e consanguí-

- y - ^ J ' t i&únr gm. neos, no es sólo 
~ la religión quien lo 

. i ^ / i l n M p r o h i b e , sino tam-
' O y / S W B bien la Ciencia; y 
R a v / ^ . f f l F la Ciencia, fuerza 
B / ^ / V HB es reconocerlo, más 
9 M terminantemente que 
I la. religión. Por "ra* 

^ ^ ^ zones de Estado", 
•y no por amor, se efectúan la mayor 

-£Artc de -103 enlaces principescos. Y 
el amor, supremo rey del mundo, que 

' no admite más omnipotencia que la 
suya, se venga inficionando la sangre 

rdc quienes se burlan de él. 

—Dile a la madre del chico que ven-
ga, y si está en mis manos echarla 
cuatro consejos se los echaré. 

—¿Por qué se rae ocurrirán estas 
ideas tan pecaminosas siempre que toco 
los cirios. 

Anuncios eclesiásticos 
i Quiere usted aprender a ro 

bar sin necesidad de maestro! 
Compre nuestro libro Los miste-
rios de la Iglesia y se convence-
rá de la mejor manera de lo-
grarlo* ,• , 

El capellán del Hospicio de Ori-
huela ha sido detenido por haber lo-
grado la deformación ventral de dos 
jóvenes hospiciadas. 

I Será este cura uno de esos que 
dan la talla, como decía una oradora 
cavernícola? 

Chuchita: Imposible comprar-
te el mantón de Manila que que-
rías. Perdí copón cuando iba a 
empeñarlo para tendr dinero. 
¿Será mala: suerte? Ahora voy | 
tener que decir misa con un ta-
zón. No me olvides. Está para 
morirse una de mis feligresas, 
vieja y millonada, y poco he de 
poder, o a esa la saco yo para 
comprarte'un mantonas . i So gi 
tana! Te quiere tu Pepe. 

Se dice que en vista del éxito, mu 
chos conventos se han dirigido a di-
cho capellán para contratar sus ser-
vicios. 

Que estamos viendo en la puerta 
de algunos templos un letrero diciendo: 

Oficiará el virtuoso padre señor 
Ezcurra, capellán del Hospicio de Ori-
huela. 

Se garantiza el lleno. 

Lecciones de doctrina 
—¿Cómo nació Jesucristof 
—Como el rayo de sol por el 

cristal, sin romperlo ni man-
charlo. 
—¡Que so cree usted esol 

"Vendemos preciosas tricromías 
con la bandera monárquica y re-
tratos de Alfonsete, Martínez-
Anido, Albiñana, Muñoz Seca | 
Pilarín Millíln Astray, o sea los 
cinco monárquicos que quedan. 
Adquiera usted este bonito car-
tel, y póngalo a la cabecera de 
su cama,, aunque sea tapando al 
Cristo. Litografía "E l muerto al 
hoyo y el monárquico al yo-yo.". 

sxxa ^rsarv «j>J>J>.» t i x r T n : 

El ex rey se siente ahora religioso 
y científico. No quiere perder la ilu-
'sión de ser abuelo, pero tampoco quie-
re serlo de desgraciados hemofílicos. 
Buena posición, a fe, para los seño-
ritos de la mínima galería. 

Pero.. . junto a una "maldición de 
los Battenberg", habia otra "maldi-
ción de los Borbenes", de proceso 
también casi biológico. Y que iba, 
asimismo, en la masa de la sangre. 
Mas, de peor índole, no podía curgrse 
con abstenciones nupciales ni con ope-
raciones genésicas. Hemofilia de trai-
ción y de perjurio, que hacía hombres 
viles, más terrible que la otra hemo-
filia morbosa, que se limitaba a fa-
bricar deficientes mentales y tarados 
físicos, en más o menos iargas series. 

SEBASTIAN BAS CALVET 

—¿ Quién es la madre de Nues-
tro Señor Jesucristo ? 
—La Virgen Santísima. 

• —i Y quién es su padre T 
—Mire usted: a mí no me gusta 

meterme en líos de familia, 
y y y g f y y 

—¡Si yo fuera cura, le daba a usted con el hi¿ 0p0 on metá de 
la sacristía!... 
—Con esa cara ele monago, no fuá usted fiacer m\¿¿ que tocar o 

misa. . \ 

—I Preciosa 1 
—I Divina I 
—1 Escultural I ' 
—Parece una do esas que pinta el 

dibujante de LA TRACA. 

El curazo.—¿Estás viendo, tontina, 
como yo tenía razón; estas viendo? 

El sacris.—El que ve aquí soy yo. 
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Teatro oe LA TRACA 
Se hace nua conspiración 
con gracia y con emoción 

ACTO PBIMEBO 

La escena, en un convento de 
asquerosos frailes, todos gordos 
como cerdos. Xn escena, él prior 
y los cerdos, digo, los frailes. 

MDSIOA 

Prior.—Os voy a comunicar 
la gran noticia del día, 
que la vais | recibir 
con rebuznoB de alegría. 

Frailes.—Díganosla, padre prior, 
que rebuznar es lo mejor. 

Prior."—Pues, allá va. 
Frai les .—|Uu aah, uu aahl (re-

briznan). 
Prior.—^Escuchad con atención, 

que la cosa tiene gracia. 
Hay una conspiración 
de toda la aristocracia, 
y dentro de una semana 
ya se habrá marchado Azafia, 
y nuestro amigo Albifiana 
vendrá a gobernar España 
y traerá a s n majestad. 

Frailes.—¿El prior no nos engaña? 
Prior.—Os lo digo de verdad. 
Frailes.—¡ Qué alegría, qué ale-

nos dará la Monarquía I [gría 
Porque si viene el Borbón, 
voy a hincharme de jamón, 
de gallina y de capón, 
de langosta y salchichón, 
de buen vino peleón 
y aguardiente de Chinchón. 

¡Cómo gozaremos 
| con la digestión I 

El eunuco del harem. Las adoliscas 
no (e causan mella. Sus partidos amis-
tosos los juega con los equipo* infan-
tiles. 

HABLADO 

Frai le 1.°—El día que se vayan 
los republicanos, prometo a 
Nuestro Soñor Jesucristo que 
me como yo" solo una arroba 
de judías con chorizo, en me-
moria de lo que padeció en la 
Cruz. 

Fra i le 2."—Pues yo, ese día, ha-
go voto de echar siete rosarios 
con la madre Purificación, sin 
descansar. 

Prior.—Muy digno de alabanza 
es vuestro espíritu de sacrificio, 
pero conteneos ahora, que va-
mos a recibir la visita del ex-
celentísimo señor conde de Chu-
pateesa, que es el organizador 
del complot. 

Conde.—(Dentro). Ave María Pu-
rísima. 

Prior.—Adelante, puñe ta ! pase, 
que usted ¡f| de confianza. (En-
t/an él conde, la condesa y las 
condesitas Fifí y Cóc6)'. 

MUSICA 

Conde.—Yo soy el conde 
de Chupateesa, 
y esta gachí 
es la condesa. 
Las condesitas 
son este par, 
un poco zorras. 

F i f í y Cocó.— 
Pa lo que gusten mandar. 

Frailes.—Son las mujeres 
aristocráticas 
muy elegantes 
y muy simpáticas; 
visten de seda, 
,de gasa y tul, 
y tienen la sangre, 
la sangre azul. 

HABLADO 

Conde.—Queridos frailazos; Los 
nobles hemos organizado una 
conspiración bestial para que 
podamos traer a su majestad 

^ y volvamos a hincharnos de di-
v^vertirnos y emborracharnos y 

¿R™" juergas. En cuanto 
triunfemos, vamos a declarar 
el tr!?&a.Ío obligatorio de los 
obrerosXsm sueldo, y todas las 
ganancias serán para , el rey, 
para los Ambles, para los curas 
y los frailíf8- E s a gentuza está 
obligada t rabajar , porque 
nosotros soU003 nobles, somos 
predilectos 1 Cristo, somos 
cornudos y Itenemos las manos 
muy finas p f* r a t raba jar . 

Todos.—[Olól I Abajo los obre-
ros! jQuere m o s langostinos y 
champán! Aquí, no siendo, 
nosotros, no manda ni Cristo! 

Conde.—Para fello hemos engaña-
do a dosciejí' l tos analfabetos pa-
ra que po / a Saa bombas y den 

9 

la cara, y hemos puesto a otros 
doscientos esclavos del ilustre 
Martínez Anido, que eran del 
Sindicato Libre y ahora dicen 
que son anarquistas, para que 
se líen a mamporros con los de 
Asalto. Ahora sólo f a l t a una 
cosa. H e traído cien bombas 
para llenarlas do explosivos. Es 
menester que os sacrifiquéis y 
t rabajé is aunque sea • un rato. 

Fra i le 1.°—(Desilusionado). ¡Ahí 
jPe ro tenemos que t r a b a j a r ? 

Frai le 2."—Entonces prefiero la 
Bepública. |§ 

Prior .—Es un t raba jo sencillo. 
Los químicos han descubierto 
que los pedos de f ra i le son el 
explosivo más mortífero que 
existe. Se t r a t a de llenar las 
bombas con pedos de la co-
munidad. 

Frailes.—[Eso es otra cosa! [Con 
mucho gusto! ] Vamos allá! 
(Precisamente' hoy estoy yo en 
voz! 

Prior.—Poneros antes las caretas 
contra los gases. Acordaos de 
que hemos comido judías. 

Conde.—Un momento. Como yo 
voy a estar muy . ocupado es-
tos días con la organización del 
complot, auisiera que mi espo-
.sa y las niñas se quedaran aquí 
hasta ver en qué acaba esto. 

Prior.—Tendremos mucho gusto, 
señor conde, y espero que no 
lo pasarán mal. 

Condesa.—Nosotras, h a b i e n d o 
tíos, lo pasamos bien. 

Condesitas.—Tocamos a ocho ea--" 
da una. ¡Nos vamos a hinchar! 
(Se van todos dentro y se oyen 
varias formidables detonacio-
nes. Por la sala se esparce tal 
olor, que hay que echar él te-
lón). 

ACTO SEGUNDO 

(Xa misma decoración. En es- . 
cena, las monjas que han venido 
por un subterráneo). 

MUSICA 

Monjas.—Llevamos ya quince días 
sin ver a ningún f ra i lazo ; 
pasa de castaño obscuro i 
ino tiene gracia el bromazo! 
Siempre pensando en mi fraile, 
por la noche me desvelo; 
como el colchón es de pa ja , 
con la p a j a me consuelo. 

¡Yo quiero un frai le! 
¡Yo quiero dos! 
¡Yo quiero' cuatro! 
|Yo veintidós! 

HABLADO 

Monja 1 / — [ E s t o e s intolerable! 
|Yo no puedo aguantar más! 

Monja H—Como estos frai les si-

gan sin venar a vernos, nos ü ua-
eamos otra comunidad. 

Monja 3."—Hermana: recuerde 
que liemos, probado ya varias 
y los frai les más brutos son los 
de esta orden. 

Monja 1.*—Eso, s í ; son unos 
tíos. 

Monja 2.»—Lo que les pasa es 
que han venido esas zorras de 
aristócratas y los están acapa-
rando. 

Monja 1."—Oreo que se acuestan 
con cinco a la vez. 

Monja 2."—No lo entiendo. Yo, 
con tres, sí sé cómo; pero ¡É 
los otros dos? 

Monja ' |H—¿Y g¡¡ orejas, her-
mana? 

Monja 2 . '—E a verdad. Pues eso 
lo tengo que probar. 

Monja 1."—¡Y todavía le quedan 
las manos libres! {Entran los 
frailes más delgados. Andan 
cojeando). 

f 
f 

» 

M.US10A 
Frailes.—| Ay! | A y ! ¡ Ay! 

Esto es muy desagradable. 
|Ay! ¡Ay! ¡Ay! 
¡Qué dolor más formidable! 
¡A! i Ay! i Ay! 
Yo ya no puedo n i anda r ; 
la condesa y sus niñitas 
nos la tienen que pagar . 

HABLADO 
Prior.—¡Cómo! |Vosotras aquí? 
Monja 1.*—Como no veníais vos-

otros y nos acordamos tanto, 
hemos decidido venir a que lle-
néis el vacío que notamos. 

Fraile 1."—¡Imposible! ¡Ay! Es-
tamos enfermos. 

Monja 2.»—jTodos? 
Fraile 2."—¡Hasta el perro del 

jardinero! 
Monja 1.*—¿Y la8 condesas? 
Prior.—¡Malditas sean ellas y el 

cornudo de su marido! (Entra 
él conde). 

BUITREA 

—¡Crac, erao! Los casodorésri/an afinando la puntería. 
—T• parece que tiran a dar... 
—Tendremos que hacernos aves emigrantes. 
—Como no emigremos al Pjilo Nofto... ¡ya estamos frescosl 

¡Croo, oraol ',. ' • 

Conde.—¡Todo fracasó! Estos re-
publicanotes son invencibles. 
Se ríen do los complots, de las 
bombas, do los tiros y de todo. 

Prior.—¿Do manera quo encima 
no hemos tr iunfado? 

Conde.—jEncima de qué? 
Prior.—Encima de las purgaciones 

que "nos han pegado a toda la 
comunidad la zorra de su es-
posa y las zorrillas de sus ni-
ñas. 

Conde.—¿Es posible? 
Frailes.—¡SíI ¡Son unas zorras! 

¡Fuera! ¡Fuera! ¡Sinv'engüen-
zas! ¡Que nos pague el trata-
miento! 

Conde.—¡Calma, calma! Mañana 
enviaré doB arrobas de perman-
ganato. Pero conste que yo no 
sabía nada. ¡Ahora caigo! ¡Ya 
decía yo que el chofer que to-
mó el otro día cojeaba de un 
modo sospechoso! 

T E L O N 

ACTO SOLEMNE 
Entronización del hígado 
de Jesús en nna mansión 

aristocrática 

Afortunadamente aun quedan 
en España personas cristianas 
amantes de Jesús y de su madre, 
y, sobre todo, del que hoy, injus-
tamente postergado, pasea su sí-
filis por Fointenebleau, o como 
se diga. 

E n estos momentos en que la 
anarquía, la demagogia y el des-
orden reinan por doquier, existen 
familias que comprenden que sólo 
el rey y Jesús pueden salvar a 
este desgraciado país. 

Fiestas como la que se cele-
bró el domingo en la aristocrá-
tica mansión de los señores con-
des y muy condes de Chupateesa, 
confortan el ánimo y nos ayudan 
a ir aguantando a este Gobierno 
que maldita sea su estampa. 

Se t ra ta de la entronización 
del sagrado hígado de Nuestro 
Señor don Jesucristo en el sun-
tuoso palacio de dichos aristó-
cratas para conmemorar que la 
señora condesa de Chupateesa so 
encuentra restablecida por com-
pleto del cólico hepático que su-
fr ió del disgusto al ver que lo 
c-xpropiaban su finca que ocupa-
ba media provincia de Jaén. 

LOS INVITADOS 
Asistieron al cristiano acto, 

entre otros: lo& duques de la 
Aurora Boreal y los respectivos 
queridos del duque y la duquesa; 
condesa de Comoestoytoda, en ple-
na belleza y cada día con el pe-
cho más duro; marqués de Cuerno 
Betorcido, que venía solo por ha-

bérselo escapado otra vez la mar-?: 
quesa con el chofer; señoritas deff 
Quemedén, quo afortunadamente? 
han logrado quitarse por complo-— 
to las ladillas; duquesito do DSjfeü 
cascabien, que se ha hecho laf= 
permanente y se ha operado lañ 
fístula, por lo cual ya no en-= 
cuentra dificultad ninguna p a r a s 
dedicarse a su deporte favorito ; g 
condesita de Aguas Calientes,§ 
restablecida de su último abor to ; ! 
duque de Caverna Honda, que yag.-
está aprendiendo a leer y escri-§f 
bir, y un sinfín de encantadoras! 
señoritas por el estilo, igual dej! 
aristocráticas, de cristianas y d e § 
zorras. i 

LA ENTEONIZACION 
- JjgSMM - J 

El solemne acto de la entrom-g 
zación f u é realizado por el c u r a | 
oficial de loB condes, padre B á r - | 
bgro Cipote, que es ese-que esta-á 

T í a liado con la marquesa d e s 
Amiconseltz, y que la dejó al pe-fe 
garle aquélla blenorragia que es-^ 
tuvo a punto de llevarlo al sepul-s 

ero. 
L a imagen de don Jesucristo,! 

que por cierto está muy parecido,! 
es una vordadera obra de arte,g 
y lucía diversas joya8 regaladass 
por amigos y parientes de los?; 
condes. H 

Estro ellas destacan una m a g f j l 
n í fie a pitillera de oro y brillan-
tes, un reloj do pulsera y un pa-
raguas con puño de oro. 

También lo han sido regala-
dos algunos ex votos, entro ellos 
un pecho de cera de la duquesa 
del Buen Pezón, como agrade-
cimiento a haber conquistado a 
su actual amante, gracias a que 
le tocó un pecho en el cine y se 
nuso burro. 

La sagrada imagen fué colo-
cada sobre el altar, y el padre 
Cipote pronunció una piadosa 
plática, de la que recogemos al-
gunos párrafos : 

"Esle acto de entronizar la 
sagrada efigie del don Jesucristo 
ese es más que nada una protesta 
contra la Bepública infame que 
tan cabreados nos tiene a los cris-
tianos. 

España tiene que ser católica 
y monárquica, o si no, ¡maldita 
lea mi sangre!, se va a armar 
aquí la de Dios es Cristo. (Ova-
ción.) 

Aquí liemos entronizado este 
hígado para dar gracias a Dios 
porque el hígado de la condesa 
está bien del todo, hasta el ex-
tremo de que no se podía mover, 
y anoche, que me acosté yo con 
ella, ¿o estuvo moviendo lo menos 
tres horas, como B¡ nada. j H ^ B ? 
todavía quien niegue milagros 

=tan palpables? (Voces: ¡No, no!) 
=' Y si alguno duda quo so acues-

te con la condesa y verán cómo 
Pso mueve en todas las posturas. 
• (Ovación inenarrable.) 

Yo bendigo este sagrado híga-
do y deseo quo en esta casa no 

f fa l to nunca su protección para 
^conseguir que venga la Monar-
/quía. Mientras tanto, consolémo-
nos aprovechando que Dios nos 

' ha dado a hombres y mujeres me-
3 dios do divertirnos cristianameu-
"te en la cama. Amén". 

Una estruendosa ovación aco-
gió el final de la plática, e in-
mediatamente so puso en la gra-
mola la Marcha Beal, que fué 

¡acogida por los invitados cou 
'gritos, vivas, eructos y rebuznos. 

A continuación, en vista del 
'calor que hacía, la juventud acor-
fdó aligerarse de ropa, quedando 
en camisa las damas.y en calzon-
cillos los caballeros. 

A los pocos minutos, y des-
pués de honesto baile y exqiiisi* 

i tas libaciones, el ardor cristiano 
¿se fué apoderando de las pare-
°jas, que pronto formaron encan-

gtadoras grupas en los sofás, ca-
mas turcas y hasta por las al-
fombras. 

La fiesta duró hasta las 10 de 
í la noche, a cuya hora so rozó, 
~^con gran recogimiento, un rosa-

rio, retirándose cada cual a su 
casita a descansar de las emocio-
nes de la fiesta, de la cual yo 
guardaré recuerdo imperecedero, 
según me ha dicho el especialista. 

Aquella rubia de las ligas ver-
des . . . 

El guardiái 

vento. 

de la bodega del 
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P R E C I O S 
i Se reparte 
miércoles d 
£1 reato d 
gorda ejem 

' te el día. I 
una chica.-

! pnnei, prio 
lea a lai c 

; y a la Soci 
tora de An 

' mero atrai 
P«« 

Fundad 

KEFRAN CATOLICO. 

Ai • • • • H R R p 
—Vamos, tontucla, si 110 pre-, | — N o P u e d o remediarlo. | Qué 

tendo más que sacarte lo» de-1 '(emoción experimento mirando 
monios del cuerpo gitano. ¿Poi I I, . . . , , . 
que tienes 

M I E D O ? IIIOS escaparates de las salchi-
—Porque con esa brutalidad* I herías.. . Y dedico un recuerdo 

de hisopo me los va usted a l . , , „ . . 
sacar, pero por la vU opuesta. I u n i oración al señor obispo, 
i Q u é bestial .jue en gloría esté... 

H e aquí una plaga gen niña-
mente española: las pollas en 
vinagre. Las eternas soltero-
nas, cuyo insoportable celiba-
to bace que se les avinagre el 
carácter, y siendo pollitas ca-
saderas, "per sécula seculo-

r u m " , están en vinagre; en el 
vinagre de sus hogares ; de 
esos hogares que huelen a ci-
rio, incienso y pezuña de cura. 

Esas pobres solteronas, hi-
jas de María, siervas del Se-
ñor, corderas de la Iglesia o 
simplemente visitadoras de sa-
cristías, son una lamentable 
plaga para la buena España 
republicana y trabajadora. U n a 
plaga, s i ; una peligrosa plaga 
por el mucho daño que hacen 
en cuanto se mezclan. 

Por fortuna, aquellas hipó-
critas instituciones de catequis-
tas, damas de Estropajosa, 

A N U N C I O S P O R R A L A B R A S G O R D A S 

FRIMER PREMIO DE 
¡ i LOTERIA DE NAVIDAD 

T ^ L í g K 

E N T U P I 

Solución al anterior: 

Salchichón de Vich. 

— N o nos apuremos demasia-
do, amigo Lampari l la . . . L a 
protesta en las Cortes se pre-
sentará, y el ' señor obispo la 
apoyíu 

— S i ; en vinagre, en vinagre 
•»eo conservada esa protesta. 

ñoras de San Marcos de LeOn, 
o la catedral burgalesa. 

• i Será difícil I Creemos es-
cuchar en las frondas que ro-
dean los famosos conventos. 

I Será difícil I Pensamos que 
musitan las instituciones del 
orden y la vieja ley..< 

Pero . . . un aire de fronda, 
caliente, .que viene del mar a 
través del rojo crepúsculo, nos 
hace escuchar, en la claridad 
sonora de un silbo, esta sola 
pa labra : 

' i P ronto I 
. . . .Y un aire del Norte, oxi-

genado y violento, también 
nos repi te : 

¡ Pronto I 

Si. Sólo sopla con los pul-
mones de Fermín Salvochea y 
Wladimiro Ulianoff. 

. . .Y el vjento, el buen vien-
to que dejó sin hojas los al-
cornoques monárquicos; limpia-

A B O G A D O S 
A B O G A D O novel, defensor de to-

das las malas causas, defendería de-
portados a Villa Cisneros, para irse 
entreteniendo mientras le llega la hora 
de gobernar, que va a ser de un mo-
mento a otro. Escr ibid: Ale Lerroux, 
calle de O'Donnell (próximo al Re-
t i ro ; pero muy próximo). 

A G E N C I A S 
GRAN Agencia de colocaciones. _S¡ 

tienen ustedes un poco de paciencia, 
dentro de unos meses habrá disponi-
bles todas las plazas que dejen va-
cantes Cordero y Bujeda cuando se 
apruebe la ley de Incompatibilida-
des. Agencia Social. Lista. 

A L M O N E D A S 
I G L E S I A de San Juan con el De-

do Tieso. Se liquidan las existencias, 
por si las moscas. Copones baratísi-
mos ; hostias a dos u n real; confeso-
narios con bidet y aguas corrientes, 

tirados. Sangre de Cristo de la que 
usamos los curas en la misa, a .o 15 
chato, con una hostia de tapa. Hisopos 
especiales para solteronas, en todos los 
tamaños. Cristos milagrosos que mue-
ven los ojos, - con cuerda para ocho 
dias, muy baratos, j Aprovechen, la 
ocasión 1 

C O L O C A C I O N E S 

J E S U I T A sin trabajo dar ía lec-
ción gratis a niño guapo, preferible 
rubitó. Pad re Tomé. Convento de 
Padres Inapetentes. 

O F R E C E S E ama para cura ca-
prichoso. Extensa cultura por haber 
servido a cura francés. Lulú . Zorre-
ras, 3. 

C O N V E N T O de monjas desea 
jardinero especializado manejo de la 
manga. Preferible sordomudo _ y anal-
fabeto. Cuanto más bruto, mejor. Con-
vento del Santo Capullo. 

T R A B A J O en Villa Cisneros se 
ofrece a nobles monárquicos metidos 

en complots. Dirigirse a Casares Qui-
roga. Ministerio de la Gobernación. 

C O M A D R O N A S 
• P E P A , la mejor • comadrona cató-

lica, apostólica y romana; Abonos a 
precios especiales para conventos de 
.monjas. 

D E S E O comadrona1 experta para 
ver si le puede sacar a doña Cortes 
Constituyentes el niño de las Incom-
patibilidades, que no le sale ni a tres 
tirones. Preguntad por don Juan del 
Pueblo. España. 

C O M P R A S 
C O M P R O .conciencia de todo el 

que puedo, pagando altos precios, a 
ver si asi puedo salir de la cárcel, que 
no lo veo claro. March. Cárcel Mo-

• délo. 

C O N S U L T A S 
E N F E R M E D A D E S secretas. Gran 

clínica de la Santa Espina, especial 

para obispos y gente de esa. A los 
cardenales les hacemos curas y a los 
curas les hacemps cardenales. Todos 
nuestros lavados son con agua ben-
dita. Tenemos 006, con 606 días de 
indulgencia. 

P E R D I D A S 

S E Ñ O R I T A alta aristocracia, mens 
trnación azul, perdida _ virginidad sin 
saber cómo dura r l e ejercicios espiri-
tuales. Gratificaré ' quien .'la - encuentre, 
pqr ser recuerdo de familia. Teléfo; 
no 69-69-69. 

P E R D I D A ilusiones por completo 
y. por lo tonto que soy. Somos ciar 
cuenta y seis monárquicos en el mis-
mo caso. Goicoechea. 

M E he perdido y no sé ni dónde 
estoy. Debo estar en el Limbo. Al 
que me encuentre le daré un enchu-
fito cuando yo gobierne, que va a ser 
un día de estos. Melquíades. 

r 

EL 

Caricat 
ni fin, 1 
Bofo re-

glada 

—¿Cómo va el asunto de ' la 
Iglesia y los herejotes del Go-
bierno ? 
—Completamente torcido. 
— P u é que con el voto poda-

mos, las mujeres, enderezárse-
lo a ustés. 

—Hermana , la "Gace ta" no 
es el confesonario. 

que perdió 
preservativ' 
vánj^ado, 
la caída 
merina, y 
mediador, 
prestara 
reales de 
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sin dejar 
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E l m< 
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prestamist 
de la pri 
exhibió cc 
rant ia un 
cerro achí 
miso parí 
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* para nad: 
i lia de L 

Transe 
semestre 
grandes 
mentar, 
abonó 1< 
préstamo 
secado d 
pasaron 
el segunc 

apoderado 
ble, por 
mista en 
de los o 
a la proi 
la la anói 
go de 1 
tokices, 1¡ 
" L a E s 
respondió] 
conlunflét 

"M!uy 
yo tengo 
no que s 
ni ' tengo 
pa dé q< 
ruel un 
Roque 
qué conc 
de Sierr¡ 
tina se ^ 
dos... iSc 
vuelven 
gos de . t 
especia!» 

. una garl 
del MIn 
N o teni 

de* urce 

cisquen y se t raguen la Repú-
blica, mal que les pese. 

I Cuánta falta les está ha-
ciendo a cada una de esas de-
fensoras del clericalismo u n 
buen vergajo o la flamenca 
porra de los " n e n e s " de Ga-
larzal 

I Beatas, solteronas, estéri-
les e hipócritas 1 | Señoronas 
jesuíticas y perversas I 

1 Bandoleras administradoras 
de la miseria y el dolor I 

I Cuántas farsas habéis lle-
vado a cabo para lucir vuestro 
empaque de Marías Cristinas, 
sin reparar en la burla cruel 
que hacíais del pobre I 
• | Damas catequíst icas; po-

llas lisas como las santas de 
los místicos retablos 1 | Neuró-
ticas visionarias; nimbos de los 
nimbos con hábitos religiosos 1 

I Alimañas negras con cru-
ces abariales y olor de santi-
dad 1 ¿Cuándo desapareceréis 
del mapa hispano? 

I Será difícil 1 Parece que 
nos responda una voz salida 
de las criptas pestilentes del 
Escorial, o de las bóvedas so-

esas "damas" sin formas fe-
meninas, a esas pollas lisas? 

No nos arrepentimos de 
zumbarles la badana. Que se 

rá de alimañas el sereno jar-
dín de Iberia, para bien de" la 
República del pueblo. 

11 L a República! I 
J U A N E S P A Ñ O L 

conferenciantas de San Tibur-
cio, hijas del Sagrado Corazón 
y protectoras de obreros des-
validos, de la infancia, han caí-
do en la fosa común de la ba-

sura clerical. Sin embargo, aun 
cacarean, y no son pocas, las 
que sueñan una resurrección 
de la carne podrida del borbo-
nismo y la vuelta a los "feli-
ces" tiempos del Santo Oficio. 

Las pollas en vinagre no se 
resignan ante el fracaso cleri-
cal, y buscan por todos los 
medios armar cuantos líos se 
tercien, en pérjuicio de la Re-
pública, tan detestada por ellas 
y sus secuaces. 

Nos es muy doloroso ata-
car a esas pobres mujeres, por 
aquello del sexo débil, el bello 
sexo o los sesos a la romana, 
pero, i qué CristoI ¿Acaso esas 
lobas feroces e hipócritas son 
débiles? ¿Se las puede juzgar 
bellas a esas espingardas, a 
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«fio I 

P R E C I O S de V E N T A 
í Se reparte gratis loi 
miércoles de Cuaresma. 
El reato del afio, una 
Sorda ejemplar, duran-

' te el día. Por. la noche, 
una chica.—Se dan cu-

í pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 

, y a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Né-

! mero atrasado, catorce 
pesetas. 

Núm. 4 Í 9 2 I 

PERIOBIOO f ARA J O H O i 

Organo á | ja H. y. K. jfo la aNi toJÑula , la i M O f M S . B | M n 
o rosta, la feMrrMraola, la aMtofraeia, la ¿«maoraala, la aor«kaotft | La 

SE PUBLICA LOS » |AS BISIESTO* 

T A R I F A A N U N C I O S 
MU pesetas la linea. 
Quinientas columna y 
jus duros plana.—Des-
t ientos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para sefioras, nifioi 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
• f tof ra í la . Gran aciertu 
en la -colocación de las 

Fundador : Don Ataúlfo Bol lan es del AbroKigal Redacción y Administración: Colón Colón, 14 Director: Don Florencio 8oplapuyaa 

razón, y la pepitilla de es- y a « n t e s ornamenta-
ta que lo es, Serafina Me- b a n e l , c o r r a l § 1 l a finf 
noskowa, viuda de Abajo. •* legendaria — , llegaron de 

Inúti l es decir qU e i riguroso incógnito al caba-
ante una respuesta tan r e t „ L a Estrella Matuti-
apocaliptica, el famoso in- n a > e " I d « u n 

dustrial de Chamartin de c o c h e '""erario, d o s . j ó v e -
la Rosa, loco de ira y de n e s moscovi tas-^ juzgar 
dolor de muelas, se comió el tamaño de sus tobi-
dos kilos de lentejas cru- l o s - d c b " e ° a s , c a r n f 
das, e inmediatamente pu- y saladas, bastante 
so el hecho en conoc i -P , c a d o s d e v ,™e)1

a s ' , q u e 

miento del jefe de barren- o u b r l a n s u » ^ c l l e s , b " s " 
deros de San Martin de ' o s c o n elegantes levitas 
Valdeiglesias, denunciando d « .estameña tricolor y se 
al mediador (que tenia una a b r l * a b a n c o n r e c , o s c a p o " 
mancha gris en la pezuña 
lerecha y atendía por " L u 

EL DIVIESO DE UN BANDIDO el pais soviético y gran 
parte de las Islas Fihpi-

Caricatura camelístlca, sin Principio nas"' 
ni fin, de la novela policíaca del filó- 1

 U n a no. 
Bofo riuso Jonás Kamelotogorr, a r r e - c h e d e tormenta y fuerte 

glada al castel lano J}QE "Blas-Klto" . viento, huracanado — que 
amenazaba abatir todas 

(Continuación.) las chimeneas y meaderos 

que perdió el olfato y seis'carle, disponga usted como d e l 1 ¡ " d o Pu e b l ,° z u r y a p a s -
preservativos de cinc gal-mejor le acomode del co- k l- a s í c o m o l a s e a t a t u . a s 

vanizado, de resultas de 
la caída de una yegua 
merina, y en concepto de 
mediador, le propuso que 
prestara treinta y siete 
reales de vellón y una 
dentadura postiza a mt< 
dio uso, a cierta señora 
guipuzcoana, emparentada 
con Francisco Bergamin 
que atendía por Katius 
ka, la cual respondía de 
la opea-ación, además de 
su pescuezo, con un irriga-
dor de la duquesa de Me 
dinaceli y con la hipoteca 
de una finca propiedad de 
uñ nieto de Angel Pesta-
ña, que es algo patizam-
bo y está de zapatero de 
viejo en las estepas de' 
Asia Central. 

La combinación le pa-
reció muy buena a Rims-
ki Korsakoff el comercian-
té, que se dispuso a hacei 
el préstamo rápidamente, 
sin dejar por eso de apren-
der a nadar tripa arriba 

El mediador, ni cortr 
ni perezoso, presentó el 
prestamista al apoderado 
de la propietaria, el cual 
exhibió como suficiente ga-
rantía unas botas de be-
cerro acharolado y un per-
miso para vender zarzapa-
rrilla y calandrias cebadM 
con cemento en la Mezqui-
ta de Córdoba, sin contar 

j para nada con la cuadri-
lla de Lalanda. 

Transcurrió el primer 
semestre sin disgustos ni 
grandes nevadas que la-
mentar, y el apoderado 
abonó los intereses dél 
préstamo y un cocodrilo di-
secado de propina; pero 
pasaron los Carnavales y 
el segundo semestre, y el 
apoderado no se hizo visi-
ble, por lo que el presta-
mista empezó a padecer 

tones de piel de castor de P O R L O S E S C E N A R I O S 
Terranova. | El domingo próximo, a 

' Ocultaban sus rostros petición de varias fami-
acilentos y depauperados,¡¡^ q u e n 0 s e tratan con 

sin duda por el abuso de Domingo Ortega desde que 
las peras de don Guindo 
con unas escafandras de 
tela metálica, a fin de li-
brarse de las cucarachas y 
de la curiosidad imperti-
nente de varios centena-
res de igorrotes francos 
de servicio, que muy aje-
nos a los cabildeos y ma-
quinaciones que en el ca-
baret se tramaban contra 
,1a Junta Directiva del At-
létic de Bilbao, bebían vi 
nagre caliente en un cor-
netín de órdenes, tumba-
dos al sol, y entretenían 
;us horas de reposo bai-
lando -la "Rumba Benedic-
tina" con los pies metidos 
•n sendas banastas de cao 
ha irlandesa. 

(Continuará.) 

;erito") y al falso apode-
~ado que se llamaba Inda-
lecio. Este último, pájaro 
le cuenta, perteneció por 
:ierto a una Sociedad de 
médico y botica, con coche 
i todos los trenes, titula-
la " L a Alegría de Polo-
nia", y era conocidísimo 
;n todos los Juzgados mu-
nicipales de Varsovia por 
.su rarísima habilidad para 
*_mbal samar cadáveres de 
cosacos con petróleo sin 
refinar. 

El asunto, que transcen 
dia ya a sensacional esta-
fa con la probable inter-
vención de " E l Lobanillo", 
se puso bastante compli-
cado por ser tocayos tres 
de los complicados,, y lo 
que faltaba por conocer 
era si Korsakoff tenia fe 
en las inyecciones de as-
falto liquido y si el T»odcr 
notarial que presentó el 
apoderado " f u l l " fué ela-
borado por él durante las 
horas de siesta o si lo hi-
zo en Madrid en combina-
ción con un guitarrero de 
la Concepción Jerónima, 
que también se daba la 
gran maña para teñir las 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 

(Recibidas con re t raso por la radio de 

"El Sol-Ideo") 

P O R L O S T R I B U N A L E S 
En la sala séptima de 

la fundición de sebo y re-
galiz, propiedad del ex ma-
tarife y diputado provin-
cial Clemente F . Villaver-
de (a) el "Manazas", ce-
lebróse el pasado martes 
un juicio oral muy inte-
nsante . Seguramente re-
cordará todavía el "Madrid 
castizo" el célebre crimen 
de la' calle de la Enco-
mienda, del que fué victi-
ma un pobre esquilador 
de tigres de Bengala, pa-
riente de Cordeiro, llama-
do Leovigildo. 

EÍ dia de autos pasea 
ba el infeliz por la citada 
calle en paños menores y 
jugando al "yo-yo" con 
una rueda de volquete, 
salióle al encuentro un so-
chantre viudo, y sin me-
diar saludo alguno, trató 
de obligar al esquilador a 
que recitase en vascuence 
el "Misterio de la Encar 
nación". Como el desgra 
ciado Leovigildo se nega M P H H H canas con perejil a los al 

de 'los "ovarios, y escribió'guacilillos de las plazas de. „ , „„ 
. . _ , , , t _ - „ - c!n norz-cidaH H c r a a obedecerle, el sochan a la propietaria senalándo-,Toros sin necesidad de, • 

ía la anormalidad en el pa- aplicarles el cloroformo ^ 
go de los intereses. En-] De todo lo expuesto se 
to»ices, la dueña del bar deduce, según frase que 
"La Estrella Matutina", dijo Víctor Hugo cierta 
respondióle en .estos tan rtoche durante la inaugu-
contunflentes términos: ración de una horchatería 

"Muy señor mío: Ni en San Petesburgo, que,1 

yo tengo apoderado algu- "contra un padre no hay 
no que se líame Apolinar, propinas, y más vale pá-
ni tengo tampoco- la cul- jaro en mano que estaca-
pa de que exista en T e - z o en un codo". Y esto 
niel un canónigo llamado mismo lo pensaba también 
Roque Rollo Roquefort, el famoso agente Bor¡« 

ya de picar toros, abrién 
dolé una enorme brecha en 
•1 . codo izquierdo, con sa-
lida de los intestinos j 
perforación de la pleura 

El fiscal acusó al .so-
chantre de parricidio frus-
Irado con la agravante de 
rapto—por ser la victima 
le Torrelodones—, y le im 
miso Ja pena de muerte 
Pn un columpio y seis san 
(rrias sueltas. 

sentaba la gimnasia sueca 
y llevar desabrochada la 
bragueta en las noches de 

Después alegó, cor 
mudio brío, que el autoi 
del crimen era mellizo, y 
no había comido nunca bu* 
tifarra catalana, y que ade-
más incurrían en su favor 
como atenuantes, el haber 
sido acomodador del tea 
tro de Apolo y haber es-
tado abonado cinco año; 
a la grada cuarta de 
plaza de toros de Madrid 
—"Si se ejecuta a mi de 

fendido—gritaba don Ful-
gencio, pellizcándose lai 
posaderas—, el remordí 
miento pesará cternamen 
te sobre vosotros, y nc 
encontraréis borceguíes qut 
los sienten bien. Tened ci 
cuenta que al herir entre 
la volapié neto, sin dar c* 
paso . atrás, esto es, que 
salió por los costillares j 
obrando a impulsos de ur 
ataque de enajenación ar 
tritica." 

Emocionado grandemen 
'jé el Tribunal por las elo 
cuentes palabras del defen-
sor, lloraba sin cesar a mo-
to tendido, y en la sala 
te armó "ipso facto" uño 
(>atalla de serpentinas y 
confetti, reconociéndose por 
lodos la inculpabilidad del 
sochantre, que fué absuel-
to en medio de una ovaciák' 
formidable y conducido a 
i» domicilio en una esca-
lera de mano. 

El abogado ilustre se-
ñor de Miguel fué feliéi-

empezó la matanza de ga 
nado de cerda, se pondrá 
en escena en el teatro Chue 
ca el famoso drama de Pe-
rico Muños-Secano, titula-
Ido "El aborto de una prio-
ra" , no representado en 
Madrid desde la catástro-
fe del "Nagerilla", y con 
el que tanto se distingue, 
el notable actor y contra 
tista de bagajes de la Cár 
cel modelo, don Cleofás del 
Mondongo 

Por la tarde habrá en 
Rosales procesión de ro 
cativa a Santo Tomás de 
Equino y carreras de pe-
rros rabiosos metidos en 
banastas, espectáculos eos 
-eados por la Empresa, ? 
beneficio de los supervi-
vientes de la batalla df 
Alcolea, que han perdido 
•I pelo a consecuencia de 
a escasez de acelgas. 

Auguramos un éxito a 
M. Secano y a la Empre-

sa del teatro Chueca. 

E F E M E R I D E S 
HISPANA. — M U E R T E 

D E B O A B D I L E L 
C H I C O 

Este ilustre e infortu-
nado monarca árabe, que 
mnque habla nacido en 
Villarejo de Salvanés, le 
{ustaba irse con frecuen-
cia a Manila, donde su< 
ladres tenían una casa di 
Tompromiso, pasó el sa 
ampión al entrar en quin-
as, y tuvo una infanci; 
•astante delicada por h: 
íérsele estrangulado un. 
icrnia cuando estaba des 
empeñando un paraguas 

A la edad de catorci 
iños entró en Granada ur 
mercóles de .ceniza, donde 
ué elevado al trono poi 

tus - excelentes cualidades 
xuerreras y sus múltiple. 
:ónocimientos de Físic: 
Catastral y Cárpinteri; 
mecánica. Su talento ex-
traordinario extendióse muy 
pronto por toda Andalucía 
y el I s t m o de Pana-
ná. Sostuvo dieciocho gue-
rras con los gauchos di 
a Siberia Occidental y dp-
:e con los sarracenos, que 
<e habian levantado en ar 
•nas por no avenirse n l¡> 
i u b i d a escandalosa de' 
permangaiiato en compri-
midos. 

Él Generalísimo o Grar 
Visir Mulcy Hacem el Co 
ibij, tío carnal de Boad 

dil, suegro de Amílcar 
Bafea y un poco mcno« 
f¿o que don Marcelino 
Domingo, ganó en noblr 
lid "para su sobrino del al-
ma ios reinos de Afganis-

Marmolejo, despue? 
:infin de luchas éii-

conoce dos chiéas Testiculoff,. P H I 
de Sierra Morena y a la los pelos de los sobacos El defensor, que era | i j | n c o | , ¿ntnsiasmpi y ol) . . . 
una se acuesta con las con los dientes al reconn-W acreditado y notable M ,¡h( lo c o n l„1!oln, ex- ,. '„ v , 
dos . Sólo le diré que me cer su impotencia por el.rrnsc don Fulgencio de" p o r u n n Comi- ( l c , 
vuelven ,loca los espárra- momento para consesuir Miguel de Manara, con-^ c a r b o n e ros q u e ' c a r n i z a , i M , c „ las que per 
gos de trigo y que soy una dar caza a Arturo M a a sala con g a l a n a ^ d | VÍR(a N u c s t r a ' v - , a p o r

q
c o m p l c 

«pecialidad sangrando con zofski, el amoso bandido, frase graciosísimos a d e m a - n «.húrabuena'to m á , de treinta y tre.-
__ a los porteros oculto suscitador de esta y nes, haciendo ver las f a l i - F 1 " . , , , , . 1 ' , , . , n L „ . 

i t MtnM^rio de Marina, otras muchas hazañas porgas que pasó San Bruno y "«.cha Salud le de«.v ™ l fobre,tantes «lr Obra-
v S t ó noveda- el estilo, que tenía a cal- hasta lograr convencer a'mos para bien de las no- Publicas y catorce galle 

I I ¡ g | | 4 comuni- do T « nn gritó | todo Herode. de lo mal one le 'dr i» . v-rioloí»-. I f " embarazadas. 

Al exaltado Boabdil le 
dió por enamorarse como 
un borrico garañón de una 
hermanastra de la Chellto, 
que aun no habla entrado 
en el periodo constituyen-
te, y esta hazaña, un tanto 
alevosa, si que también 
prematura, le desacreditó 
bastante en Rio Janeiro, 
donde tenía muchos admi-
radores, por lo bien que 
sacaba los raigones a los 
tocadores de guitarra, sin 
necesidad de hacer uso del 
azadón. A partir de tan 
comentado suceso, el in-
trépido Boabdil se queda-
ba solo enamorando lavan-
deras, ya fueran viudas o 
¡reblandecidas de la médu-
'á.' Los incontables amo-
-es de este sultán desbóca-
lo luciéronle abandonar 
oor completo sus deberes 
le monarca absoluto, y 
dejó las riendas de su rei-
no granadino en poder de 
m favorito llamado Ali 
' ichá-El Kilé, que era 
ietemeaino, el cual, en 

irez de gobernar como man-
ían los cánones, dedicába-
se a limpiar bandurrias 
:on sidol y a dar masage 
Tratuito a las damas del 
harem de su señor, deján-
dolas como nuevas, a cam-
bio de algunas peras de 
agua con que solian obse-
quiarle aquellas pobres 
chicas tan calenturientas, 
capaces todas ellas de se-
car a -Uzcudun en una 
hora. Estas y otras causas, 
que serla prolijo enumerar 
ahora, precipitaron la hui-
da y derrumbamiento del 
¡oven monarca, a cargo de 
la señá Isabel y Fernan-
po, "su hombre"; y abu-
rrido el desgraciado al ver 
qne ya no tenia más do-
minio que sobre unas co-
rralizas, un centenar de 
túbditos escapados, ta sue-
gra y su madre, que e n 
!in perro-lobo con bragas 
de esparto alicantino, te 
lió a pensar en el suici-
dio; Y, en efecto, el dia 
39 de Noviembre de 1504 
(boy hace catorce siglos 
justos y cabales), se qui-
tó de la circulación, me-
tiéndose en una zafra de 
aceite de hígado de ba-
calao, en la que después 
de comerse un bocadillo 
de anchoas y tres manojos 
de cordilla, murió sin de-
cir ni | ay í, a causa de 
una corriente de aire co-
lado, dejando dicho en el 
testamento que le ente-
rrasen en una caja de cau-
dales, vestido de monagui-
llo y con pantalones de 
pana abotinados. 

Descanse en paz el ma-
logrado rey moro (qne de 
tanto enchufe, como tuvo 
murió más agotado que 
las ediciones de I.A TRA-
CA, ponemos por ejem-
plo), y reciban sus pa-
rientes, testamentarios y 
el mozo de estoques del 
teniente alcalde de Cham-
berí, nuestro más sentido 
pésame por la inmensa 
desanuda qne les aflige.., 

n i 
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] " Obreros" del bloque agrario 
vienen rezando el rosarlo. 

El propietario, cazurro 
repite lo del baturro. 

El español, según veo, 
va a tener que usar trineo. 

Hay conflicto en Instruición 
Dor causas, de construcción. 

— | N o suda, no suda I Le he dado toda clase de 
medicinas y, nada, no suda. 
—¿Ha probado a leerle el último artículo de don 

Ramiro de Maeztu? 
(De "Heraldo de Madrid".) 

LA MARCHA SOBRE MADRID, por Bagaría 

(Los terratenientes salmantinos han 
pagado a un grupo de obreros para 
que les acompañen en sus peticiones.) 

Azaña.—Hombre, "Ale", calía "de una vez; no 
v.-s que el gobernar, a ti te vendría ancho. 

(De "La Esquella de la Torratxa".) 

UN DRAMA AGRARIO, 

Los bacilos tóxicos.—i Ja, ja, ja I 

LA E X P U L S I O N D E L O S J E S U I T A S 

El clerical burgués.—|Ja, j a ; ya no hay lucha 
de clases! Mientras rae quede dinero, tendré obre-
ros parados que me ayuden. 

T E R M I N A N D O LA OBRA, por Batrari. 
Í 3 a i l l a ¡ 1 Va hace un año que huyeron los 

tdres " I 
Pero habéis quedado las "hijas", y continuáis 
laena... 

(De "La Campana de Gracia?.) 

INTERCAMBIO 
El Gobierno chileno ha decidido 

que las importaciones se paguen en 
productos del país. (De la Prensa.) 

El empresario de toros.—Le ofrezco a usted 
cinco corridas en Chile; pero tiene usted que co-
brar rn nitrato de sosa. : Inol ¡ i cuanta grippel 

ya... | Como no vengan las derechas I I Si no me estorbas I | Me diviertes 1 

•Valencia. Ayuntamiento de Madrid




